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    La adopción de un gatito siempre es un momento lleno de emociones y felicidad para la familia que lo adopta como también, es el inicio de una relación que, si florece bien, será recompensado diariamente con momentos agradables.


    Con el entusiasmo que se siente tener el primer michi y con la intención de no cometer ningún error, al primer maullido seguramente le surgirán muchas preguntas. La primera pregunta podría ser “¿Qué debo hacer?” pero será mejor preguntarse “¿Qué no debo hacer?”.


    Lo primero que tenemos que tomar en cuenta cuando se asume la responsabilidad de adoptar a un gatito, es conocer muy bien sus necesidades para que se puedan satisfacer de la mejor manera y para no cometer errores o malentendidos. 


    En una situación como esta, los amigos y familiares están acostumbrados a dar toda una serie de consejos y comentarios a los menos experimentados. Estas acciones son comprensibles y admirables, pero todas se basan en comentarios como “escuché decir que…” o como “la otra vez leí que…” con el resultado de que a menudo sus fuentes no siempre son precisas o correctas.


    Si es su primera experiencia, la primera cosa que tiene que evitar es escuchar el conjunto de consejos que le dicen por aquí y por allá, o tener una actitud en la cual trate de complacer todos los deseos del gatito, en lugar de eso, busque información de fuentes confiables para obtener mejores resultados, mantenga un comportamiento correcto y empiece a educarlo de una manera correcta. Lo mejor que puede hacer para iniciar, es pedirle ayuda a su veterinario o a un experto criador de gatos, otra alternativa es leer libros y revistas especializadas. Si hace todo esto, la relación con su michi comenzará con el pie derecho.


    
ÍNDICE


    


  


  1a – EL PRIMER DÍA DESPUÉS DE LA ADOPCIÓN
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    No separe el michi de la madre antes de los 60 días para que pueda beber un poco más de leche materna hasta esa edad, si ya ingiere comida sólida se podrá destetar.


    En el mismo día que adopte a su gato, deberá llevarlo a su primera visita al veterinario, para que en las primeras semanas de vida, esté tranquilo de que ya haya sido evaluado por un profesional. 


    Para que el veterinario pueda valorar todos los aspectos sanitarios, lo mejor será llevar un poco de heces en un contenedor limpio, no necesariamente estéril, para que se pueda hacer un examen macroscópico y microscópico para que pueda evaluar la presencia o ausencia de parásitos intestinales.


    De hecho, en los michis es común la presencia de gusanos intestinales; a menudo los criadores los desparasitan antes de darlos en adopción. Pídale información para que después se la pueda comunicar al veterinario.



    La primera visita se debe de aprovechar al máximo para preguntarle al veterinario todo sobre el cuidado, comportamiento y la salud del gatito. Este es el mejor momento para aclarar todas sus preguntas y para evitar cometer posibles errores en el futuro.


    Si al michi lo diagnostican sano, pero no está vacunado y tiene 60 días edad, lo más recomendable es que lo vacunen ese mismo día. La vacuna lo ayudará a mantenerse sano. Después de la vacunación, el veterinario le entregará una cartilla en la cual anotará el tipo de vacuna que se inyectó, el tipo de desparasitación y la fecha en la que se llevó a cabo y por último, en la parte de atrás anotará las fechas en las cuales se deberá inyectar las siguientes vacunas y, si es necesario, las siguientes aplicaciones de los antihelmínticos (tratamientos para las lombrices intestinales).


    Sobre la misma cartilla, el propietario podrá anotar toda la información sanitaria inherente a su gato, como los tratamientos antipulgas, las fechas de los celos o de la esterilización, las pruebas de las heces u otros exámenes clínicos con sus resultados, etc. La cartilla sanitaria del gato es un instrumento muy valioso para el cuidado de su salud. Guárdelo con mucho cuidado, actualícelo con toda la información relacionada a la vida y salud de su gato. Recuerde llevarlo siempre en cada visita al veterinario.


    Si al momento de adoptar no se conoce la edad del michi es posible determinarla (de manera aproximada) siguiendo las indicaciones siguientes:



    1era sem.: cuando los gatos nacen tienen los ojos cerrados, las orejas pegadas y no se pueden poner de pie. Después de cerca de 3 días las orejas comienzan a abrirse, sin embargo, todavía siguen prácticamente sordos. Antes de la primera semana de vida, (por lo general antes del 4to día) el gatito pierde lo que resta de su cordón umbilical;


    2da sem.: los ojos ya están abiertos y empiezan a aparecer los dientes incisivos de leche. Los gatitos de esta edad se mueven arrastrándose, solo algunos caminan tambaleándose y de manera descoordinada;


    3era sem.: empiezan a salir los dientes caninos de leche.


    Comienza a desarrollar el gusto por los alimentos sólidos (destete); camina normal y usa regularmente la caja de arena y empieza a responder a los sonidos. A esta edad debería de pesar cerca de 300 gramos.


    4ta sem.: comienzan a aparecer los premolares en la dentadura de leche, pero aún faltan los molares. Corre, se acicala, juega y utiliza frecuentemente el arenero. Con un mes de haber nacido, deberá pesar cerca de 400 a 500 gramos. A esta edad se cierran las puertas para ser sociables con las personas. Los michis que no tuvieron modo de conocer o de tener contacto humano, se convertirán en animales salvajes y por lo tanto, será más difícil acercarse a ellos. Por desgracia, esta situación es difícilmente reversible.



    5ta sem.: les cambian los colores de los ojos hacia una coloración que la cual será la definitiva y los premolares ya salieron por completo.


    6ta sem.: comienzan a salir los molares.


    8ta sem.: (cerca de dos meses): en este periodo se completa el crecimiento de la dentadura de leche. Su peso es de cerca de 1kg.


    14-16ta sem.: (cerca de 3-4 meses): comienzan a brotar los dientes incisivos permanentes. 


    Cerca de los 4 meses: aparecen los dientes caninos definitivos;


    Cerca de los 5 meses: aparecen los premolares definitivos;


    Cerca de los 6 meses: se completa toda la dentadura. A esta edad el gato tiene 30 dientes (3 incisivos, 1 canino, 3 premolares y 1 molar para la mandíbula superior y 3 incisivos, 1 canino, 2 premolares y 1 molar para la mandíbula inferior).


    Si es el primer michi que adopta, necesitará distintas cosas para que pueda iniciar esta experiencia lo mejor posible. Para evitar estar pasando de un negocio a otro sin saber que necesita, a continuación, se muestra una lista de lo que no debe faltar el primer día en la casa que espera al gatito:



    - Un tazón para la comida (este deberá ser de material resistente como acero o plástico duro, lavable, que no se resbale y, con una altura y un diámetro en las que permitan al gatito alimentarse de manera cómoda sin la necesidad de meterse.


    - Comida (escoja el tipo de comida adecuado a la edad).


    - Un tazón para el agua (este también debe tener las mismas características que el que usará para comer. Se llena con un poco de agua para evitar baños inoportunos y ahogos).


    - Una caja de arena (debe ser de un material que se pueda lavar y desinfectar de manera fácil. Debe tener una dimensión adecuada para un uso cómodo, de fácil acceso y con bordes altos para evitar ensuciar el lugar en donde se pondrá).


    - Arena (elija una entre los diferentes tipos exclusivamente dedicada para las cajas de arena de gatos).


    Para dormir, puede comprar una casa de las miles que puede encontrar en el mercado, pero tenga en cuenta que también servirá un tapete o una sábana, tendida en el suelo o colocada sobre un lugar cómodo.


    Si el michi es de pelo largo, desde el primer día deberá regularmente cepillarlo. Y por lo tanto, se aconseja comprar de inmediato un cepillo adecuado para acostumbrarlo a las sesiones del cuidado de su pelaje.


    


    
      LA ELECCIÓN DE LA ARENA
    


    
      Para la elección de la arena debe de tener en cuenta que el producto sea capaz de controlar los olores desagradables, que facilite la limpieza de las heces y orina, que tenga granos finos, pero no demasiado para que permita excavar sin que se adhiera a las patas del gato, que no lo lastime al usarse y que tenga un precio adecuado. 
    


    En el mercado existen distintos tipos de presentaciones y cada una tiene sus pros y sus contras. Entre las más comunes están las arcillas especiales, las cuales se pueden encontrar de dos tipos: la sepiolita y la bentonita. La primera, es una arcilla blanquecina, porosa y ligera, tiene la capacidad de absorber los líquidos como una esponja; también tiene una buena capacidad de controlar los malos olores. La otra arcilla, la bentonita, es una roca volcánica sedimentaria que tiene la propiedad de aglomerar cuando tiene el contacto con los líquidos. Esta propiedad facilita la limpieza de las heces en forma de bolas.


    Desde hace algunos años, está disponible la arena vegetal completamente biodegradable. Están compuestas de desechos de madera, papel, paja, y otros vegetales. Una vez utilizada, se puede tirar en el escusado de la casa o entre los residuos biodegradables. Son aglomerantes y tienen la capacidad de contener los malos olores.


    Por último, puede encontrar en el mercado arena sílica. Este tipo de arena, tiene un costo más elevado, sin embargo, cuenta con una capacidad óptima para absorber y aglomerar, produce poco polvo, y además, es la única que tiene la ventaja de mostrar el color de la orina. Esta característica es útil cuando se necesita supervisar la funcionalidad de las vías urinarias de su gato.


    Independientemente del tipo de arena que elija, le puede ser útil saber que el bicarbonato de sodio colocado hasta el fondo de la caja y/o esparcido sobre la arena, ayuda a eliminar los olores desagradables.
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    Elegir un nombre adecuado es el primer paso para una educación correcta. En los primeros meses de vida el aprendizaje de los michis, facilitado por su curiosidad innata, es muy sorprendente. Por este motivo es recomendable no esperar tanto para darle un nombre. Los cambios de nombre pueden llegar a confundir al gato joven.


    Una vez que se acostumbre a su nombre, al momento de decirlo le llamará su atención.


    Para facilitar la memorización, lo mejor será escoger un nombre que tenga no más de un par de silabas, es mejor si se repiten, que tenga un sonido claro y que sea fácil de pronunciar.


    Después de este consejo, se tiene que reconocer que hay muchos gatos que rompen con las reglas y las teorías del aprendizaje ya que aprenden a reconocer incluso los nombres más creativos. Sin embargo, evite usar y/o agregar apodos, diminutivos, superlativos o adjetivos al nombre que escogió, ya que esto podría causar una confusión al minino respecto a su nombre. Obviamente, también evite el uso de diferentes sobrenombres.


    Es importante no usar su nombre durante un regaño, esto lo podría asociar de manera negativa así que ya no lo recordará con gusto.


    Para que él pueda memorizar su nombre, repítalo frecuentemente pronunciándolo de forma lenta, con una voz clara y neutra. Evite usar tonos de voz demasiado fuertes. Si repite el nombre durante los momentos agradables, como al momento de jugar o cuando le da comida, entenderá que no es una situación negativa y poco a poco responderá a su llamado.
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    Cuando haya adoptado a un michi, necesitará preguntarle a quien se lo está dando, ya sea el vendedor, un amigo o un criador, qué comió antes de la adopción. Esta indicación es muy importante ya que en los primeros días deberá ofrecerle la misma dieta antes de que se mudara. Esta acción, a menudo subestimada, ayuda a evitar una suma de estrés por el cambio de domicilio y de la alimentación. Además, en esta parte tan delicada de su vida, evitará una posible diarrea por todas estas transiciones. Este problema intestinal, aunque no es peligroso, en los primeros días después de ser adoptado, puede estar disfrazado de distintas patologías intestinales más graves como el hecho de que tenga parásitos, bacterias o virus. Todas estas patologías, aunque tienen diferentes origines y niveles de gravedad, por lo general, se manifiestan con los mismos síntomas como heces blandas o la producción de gases (flatulencia), por lo que es difícil escoger el tratamiento más oportuno.


    Evite usar medicamentos si cree que por el cambio repentino de alimentación, el gato produce heces blandas sin presentar otros síntomas. El problema quizás se solucione por sí solo y volverá a la normalidad en un par de días. Si considera necesario, ponga a su gato en ayuno hasta el mediodía, esto le ayudará a encontrar su nueva regularidad.


    Cuando le pida información sobre la alimentación a quién lo tenía antes, no olvide preguntar las indicaciones de cuándo lo hacía. Es importante conocer la frecuencia y la cantidad de comida a la que está acostumbrado. Solo si es necesario, después de unos pocos días, se pueden hacer algunos ajustes apropiados.
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    Darle agua al nuevo inquilino de forma apropiada es igual de importante que cuando se le da de comer. El agua deberá servirse en un tazón que tenga una base amplia y sólida para evitar que se derrame, ya sea mientras se la está tomando o cuando juegue con ella. Deberá tener una altura adecuada a la estatura del gatito para que la pueda beber con facilidad sin que tenga la necesidad de meterse. El tazón deberá tener como máximo 1cm de agua para evitar que se ahogue. A menos que existan indicaciones particulares, y al mismo tiempo raras, podrá usar el agua potable normal del grifo cambiándola una vez cada día. Si esto se usa, como sucede a menudo, debe tener un olor mínimo de cloro, se podrá usar sin preocupaciones, solo en el caso de haberla tenido después de un día entero en un contenedor abierto, como una cubeta. Si se realiza esto, podremos estar seguros de que el agua ya no tendrá más cloro y por lo tanto, no será un riesgo para el michi. Aunque no les gusta el olor o el sabor, una ingesta de grandes cantidades de cloro podría causarles problemas gástricos.
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